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mundo en general, y su trato con los demás. Todavía no se sabe cómo y cuándo se hizo 
el texto tan íntimo accesible a otros. La referencia más antigua aparece en una carta del 
obispo Aretas de Cesarea a finales del siglo noveno o inicios del décimo; al parecer, su 
copia estaba en mal estado y había encargado una transcripción. 

Las "meditaciones", concluye Waterfield en su introducción, "nos muestran a un 
hombre empeñado contra viento y marea en una búsqueda permanente de la perfección 
personal, y aunque escritas del todo para él mismo, animan a otros a hacer lo mismo, 
muestran un camino, y arrojan algo de luz en el camino". Muy probablemente, y así 
ocurre con la mejor literatura de la sabiduría, son quienes ya están en el arduo camino 
hacia ella quienes mejor la leen y aprovechan. En esta magnífica edición del clásico, 
sabiamente introducida, generosa y brillantemente anotada, muchos que ya han sido 
beneficiados por Marco Aurelio volverán sobre el mismo terreno para encontrar una 
comprensión más adecuada del mejor estoicismo antiguo. Entre ellos incluyo lectores y 
estudiantes de Agustín de Hipona en cuyas Confesiones no es difícil entender una deuda 
natural con lo mejor de la tradición estoica. Al mismo tiempo, pensaría que es imposi­
ble el amor recto a uno mismo en la ausencia de amor a Dios, de tal manera que en su 
tratado sobre la Trinidad dice que el que ama a Dios se ama a sí mismo; pero quien no 
ama a Dios se odia a sí mismo. Es una expresión brutal que choca al lector moderno: 
tamen non inconvenienter odisse se dicitur, cum id agit quod sibi adversatur, et se ipsum 
tamquam suus inimicus insequitur (xiv, 14. 18). ¿Pensaba el obispo africano que sólo 
la esperanza en la vida eterna cambia la conducta del cristiano en la tierra? Lo que el 
lector de Marco Aurelio entenderá, es que la conducta del estoico "pagano" no quita en 
nada a la virtud humana. El emperador no hacía sino insistir en ser un hombre bueno, y 
además hacerlo en el cumplimiento del deber, sin pregonar la bondad alrededor, seguro 
de que hacer el bien lleva su propia recompensa en esa conducta. Esto suena bastante 
cercano a lo mejor de la predicación de Jesús. Esta nueva edición de las Meditaciones 
está magníficamente anotada obligando al lector cristiano a una nueva calibración de 
aquella antigua percepción de san Agustín. 

Álvaro SILVA 

SEXTUS EMPIRJCUS, Maxime, How to Keep an Open Mind: An Ancient Cuide to 
Thinking Like a Skeptic, Selección, traducción e introducción de Richard Bett, 
Princeton - Oxford (PRINCETON ÜNIVERSITY PRESS), 2021, xlviii + 225 págs. 

Bajo intenso bombardeo informático, la abundancia caótica de falsas noticias, la 
estupidez ya no sólo de las masas, sino de quienes controlan los medios, la exageración 
y mentira osada de políticos que lo hace por mero interés personal o de partido, y la 
asombrosa credulidad aún de ciudadanos en países de larga tradición democrática, la 
facilidad con que el más estúpido comentario de cualquier famoso o famosa, la verdad 
es que el escepticismo se presenta como un remedio nada exótico y más relevante que 
nunca. Sextus Empiricus (o Sexto el Empírico), médico y filósofo de la segunda mitad 
del siglo II, es tal vez el mejor representante de la escuela escéptica llamada pirroniana 
y esta breve presentación de algunos textos suyos se disfruta como una bendición en 
estos tiempos. Richard Bett, un inglés que estudió en Oxford y luego en Berkeley, desde 
hace años profesor de filosofía clásica en la Universidad de John Hopkins, traductor y 
editor de Sextus Empiricus, es un guía perfecto en esta colección indispensable para 
estudiantes universitarios y no sólo los interesados en cómo pensar y vivir bien. Es una 
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pena que no se sepa mucho de Sextus, un médico autor de varias obras y tratados, aun­
q1.:e las selecciones en este libro han sido tomadas de su libro titulado Esbozos pirr6nicos. 

La suspensión del juicio se ha convertido en obligación grave para gente sensata 
y responsable como debe ser todo quien reclama el título de ciudadano. Para Sextus 
Empiricus tal suspensión trae consigo la ataraxia o tranquilidad; es una liberación de 
la persona. Sabía que no aceptar nada era no sólo prudente sino beneficioso. Hoy, la 
persona responsable debe considerar puntos de vista opuestos y evitar tomar partido 
casi sin más, sin escuchar ni valorar otras opiniones. En una democracia, el juicio 
propio es esencial; y ninguna comunidad o sociedad puede funcionar sin esa virtud 
intelectual, sin pensar bien las cosas. No escuchar al otro es muestra clara de insen­
satez o poca cabeza. El objetivo para Sextus era la tranquilidad y algo así como la 
concordia social. 

En la cuestión religiosa, se evita ahora la misma denominación de una teología dog­
mática, sin duda por la connotación casi brutal de la palabra en su uso común. Así es 
esto o aquello, y no hay más que hablar. Pero si así fuera en esas cuestiones, o hubiera 
estado todo "escrito" y claro desde hace veinte siglos, no existiría la teología o tendría 
mínimo interés acabando en mera repetición. Se inventó porque hacía falta para la vida 
misma de la fe y su buen curso y progreso en seres racionales y libres. Tal vez nunca ha 
sido más oportuno este recuerdo de la antigua escuela de los escépticos. Cuando se trata 
de lo religioso, pero lo mismo vale de la política, la estética, etc., es razonable y humano 
poseer alguna medida de duda y escepticismo. La profesión política está plagada de 
dogmáticos que no dudan en condenar cualquier propuesta o iniciativa, no porque la 
han pensando en serio, sino porque no es la suya. Y hay católicos que creen en los "mi­
lagros" de su Iglesia pero no quieren ni oír de milagros en otras religiones, del pasado 
o del presente. Que podamos concebir algo de ninguna manera significa que exista en 
realidad; concebimos un Centauro o Escila pero no son reales. 

Fuera de la caricatura, hay en la escuela escéptica antigua un extraordinario sen­
tido común y respeto a la inteligencia, un aprendizaje a pensar bien y a no precipitarse 
sacando conclusiones motivadas por sinrazones, y no por la justa razón de las cosas. 
Una persona puede creer, en cualquier asunto, sin ser dogmática. Reconocer los límites 
enormes de la inteligencia humana y los riesgos de cualquier entusiasmo es algo bien 
recordado en esta introducción al escepticismo de Sextus Empiricus. 

Álvaro SILVA 

ESPIRITUALIDAD 

EscRIVÁ DE BALAGUER, Josemaría, Cartas (/) (Edición de Luis Cano), Madrid 
(RIALP-lSTITUTO SToRrco SAN JosEMARfA EscmvÁ), 2020, 315 págs. 

Continúa a muy buen ritmo la publicación de las Obras Completas de san Josema­
ría Escrivá de Balaguer, que con tanta calidad y esmero realiza el Istituto Storico San 
Josemaría Escrivá de Roma. En esta ocasión presentamos el primer volumen de las 
cartas de san Josemaría. En ellas se nos ofrece el texto crítico y comentado de cuatro 
de las treinta y ocho cartas que escribió san Josemaría a miembros del Opus Dei para 
exponerles de forma detallada, pero a la vez sencilla, los elementos fundamentales del 
espíritu, el apostolado y la historia de la institución que el santo había percibido en la 
luz fundacional el 2 de octubre de 1928. 

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei
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La edición cuenta con una magnífica introducción general de José Luis Illanes, 
en donde explica, en primer lugar, el "género" literario de las cartas de san Josemaría 
Escrivá, para aclarar, con palabras del mismo Santo, que cuando se habla de cartas, no 
se trata de documentos científicos, sino de: "conversaciones de familia para daros luz 
de Dios y ( ... ) para que conozcáis algunos detalles de nuestra historia interna". Se nos 
ofrece también una interesante exposición de la prehistoria y el proceso de redacción 
del "ciclo de Cartas" de san Josemaría. Y como en todos los epistolarios no falta el 
apartado dedicado a la cronología de las mismas, así como el título de las cartas. Se nos 
ofrece también la exposición de las ediciones y reimpresiones de dichas cartas, antes 
de hacer la exposición resumida y sinóptica de cada una de las treinta y ocho cartas, 
sección de un gran interés, en donde en pocas líneas y páginas, el lector se puede hacer 
una idea del contenido y características de dichas cartas. Junto con la Introducción 
General a todas las cartas, el editor del presente volumen, Luis Cano, hace lo propio 
para presentar las cuatro cartas publicadas en la presente edición. Para ello, en pri­
mer lugar, rastrea las versiones de las cartas a través de manuscritos, hojas sueltas y 
las impresiones de las mismas, para hacer un esquema del proceso de revisión de las 
cartas. Por otro lado se explica el aparato crítico, señalando que sus lectores implícitos 
son los estudiosos y especialistas, aunque el mismo editor señala con claridad que la 
edición de estas cartas no tiene la finalidad de alcanzar solo a los lectores especiali­
zados o a los estudiosos, sino al público en general, ya que la principal intención de 
esta edición es dar a conocer un material sumamente valioso para todo el pueblo de 
Dios. Asimismo en esta introducción se nos habla de los pasajes bíblicos citados por 
san Josemaría en sus cartas, así como de la versión de la Sagrada Escritura utilizada 
por el Santo, que no es otra que la Vulgata Clementina, anotando con acierto el editor, 
que cuando la cita usada por san Josemaría no aparece ya en la Neovulgata, se añaden 
las siglas (V g). Cabe señalar que la excelente obra de edición se puede ver, entre otras 
cosas, en el hecho de que cada carta va acompañada por una explicación de su contexto 
e historia, las fuentes y materiales previas a la epístola, las cuestiones de crítica textual 
y una breve pero acertada síntesis de su contenido. Por otro lado es preciso no perder 
de vista que el texto de las cartas se encuentra acompañado de numerosas notas al pie 
de página, tanto para aclarar conceptos, para dar referencias, o bien para hacer aclara­
ciones críticas sobre el mismo texto, o expresiones usadas por el Santo. Junto con estos 
elementos y el gran valor de los textos de san Josemaría, la edición ha sido acompañada 
de un interesante apéndice, donde se ofrece, en primer lugar, un índice de textos de la 
Sagrada Escritura, posteriormente un índice de nombres, sin incluir en este elenco los 
nombres de los personajes bíblicos; no podía faltar el índice de materias, al que sigue 
la bibliografía y el índice general. 

En conjunto podemos decir que es una obra que ha sido excelentemente editada 
y trabajada. Los textos de san Josemaría son de una riqueza insospechada, y son un 
utilísimo instrumento de reflexión y de meditación. En los diversos puntos de las car­
tas recogidas en este volumen, el lector podrá encontrar una gran cantidad de ideas, 
de inspiración y de ánimo para su propia vida espiritual. Es pues una obra que, como 
decíamos al principio, viene a enriquecer la colección de las obras Completas de san 
Josemaría Escrivá de Balaguer. Por todo ello damos la enhorabuena al editor y espera­
mos que pronto puedan ver la luz los demás volúmenes que contiene las treinta y cuatro 
cartas restantes. 

María SANCHEZ-ANDRÉS. 

GALVAO-SOBRINO 

Christian Leadershi 
FORNIA PRESS), 2021 
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